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Doña Elena ha cumplido 100 años. Nació en Valladolid
el 21 de septiembre de 1906, aunque al poco tiempo su
familia se trasladó a Madrid1. Como su hermano Luis, estu-
dió bachillerato en el Instituto «San Isidro». Allí tenían, en









la conoció en las confe-
rencias que se impartían
y a las que ella asistía
con 15 o 16 años. El
claustro de profesores
del Instituto, viendo las
aptitudes que tenía para
las Ciencias, la propuso,
en el último curso del
Bachillerato, para que colaborara como auxiliar. 
Terminado el Bachillerato con Matrícula de Honor,
cursó la licenciatura de Ciencias Naturales en la
Universidad Central, compaginando sus estudios universi-
tarios con las clases que ya impartía en el Instituto2.
Durante la carrera recibió clases en el Jardín Botánico y en
el Museo de Ciencias Naturales. Fue discípula, entre otros,
de Arturo Caballero, catedrático de Fitografía y Geografía
Botánica, y de Antonio García Varela, profesor de
Organografía y Fisiología Vegetal. 
A pesar de su juventud, Doña Elena Paunero se integró
en 1924 en el grupo de micólogos de la Junta para
Ampliación de Estudios, dirigido por Romualdo González
Fragoso, quien en 1884 había iniciado su labor en los her-
barios del Jardín Botánico
al ser nombrado el 12 de
mayo de ese año
Conservador de las colec-
ciones del Pacífico.
También formaba parte de
ese grupo, como investi-
gador, Manuel Jordán de
Urriés, quien llegó a ser
Director del Botánico
entre 1960 y 1962.3
Doña Elena terminó la
carrera con la calificación
de sobresaliente cuando
solo tenía veinte años, y el
20 de enero de 1927 le
otorgaron Premio
Extraordinario en la
Licenciatura en Ciencias, Sección de Naturales. Aquel
mismo año publicó su primer trabajo micológico en el
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural
(véase nº 1 en la lista adjunta, Apéndice I) y al trasladarse
el Laboratorio de Criptogamia instalado en el Museo de
Ciencias Naturales al Jardín Botánico, fue la única que se
presentó a las oposiciones de Preparador técnico; así, el 9
de enero de 1928 tomó posesión de su plaza “para el estu-
dio de la Parasitología vegetal criptogámica y cecidiolo-
gía”, afecta a la Sección de Fitografía del Jardín Botánico
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Investigadora y conservadora de herbarios en el Real Jardín Botánico de Madrid entre 1928
y 1973, la Dra. Paunero es una figura excepcional, historia viva de la Botánica española del
siglo XX. Siguiendo su huella comprendemos el interés y el valor de las colecciones de plan-
tas, entre ellas las históricas, a las que tanto tiempo y esfuerzo dedicó.
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1 Su padre, Jerónimo, había nacido en Mucientes (Valladolid) y su madre, Elena, en Villagarcía de Arosa (Pontevedra); ambos eran Maestros de Escuela.
Su madre ejerció en la Escuela Normal de Madrid y luego optó por las estructuras unitarias. El padre se hizo funcionario del Ministerio de Instrucción
Pública y llegó a ocupar importantes puestos.
2 El 7 de diciembre de 1935 sería nombrada Profesora Adjunta de Ciencias Naturales del Instituto Nacional de Enseñanza Media «San Isidro» de
Madrid. El 6 de julio de 1960 se trasladó de ese Instituto al «Lope de Vega», como Profesora Adjunta Numeraria, cumpliendo siempre los requisitos
de compatibilidad con su cargo de Conservadora en el Jardín Botánico, hasta que llegó el momento en que solicitó la excedencia.
3 Ignacio Bolívar, que desde 1921 había sustituido en la dirección del Jardín Botánico a Eduardo Reyes Prósper, había remozado y acondicionado las
instalaciones de esta institución, consiguiendo nuevos laboratorios y mejores equipos de investigación.
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de la Corte4. Durante ese tiempo cursó las asignaturas del
doctorado, presentó la tesina y en 1929 se doctoró en
Ciencias presentando su tesis dedicada al estudio de los
mohos en cultivo; con ella también consiguió el Premio
Extraordinario de Doctorado (nº 2). Igualmente, ese año
salió su siguiente trabajo (nº 3) en el tomo XV de las
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia
Natural, dedicado a Ignacio Bolívar con motivo de la
medalla Echegaray que le había concedido la Real
Academia de Ciencias.
En 1930, Antonio García Varela sustituyó a Ignacio
Bolívar en la dirección del Jardín Botánico y por Real
Orden de 25 de septiembre, el Ministerio de Instrucción
Pública y Bellas Artes publicó el Reglamento de los
Museos Nacional de Ciencias Naturales, Antropológico y
Jardín Botánico; para este último se establecían dos
Secciones, la de Herbarios y la de Cultivos. Tras esa Real
Orden, doña Elena consiguió que la nombraran
Conservadora5.
En 1937, durante la guerra civil, D. José Cuatrecasas
Arumí era director del Jardín Botánico y Doña Elena le
recuerda como una persona muy valiosa con la que se lle-
vaba muy bien. Precisamente, el 11 de octubre de 1937,
con la ayuda de Paula Millán, Antonio Rodríguez y
Antonio Aterido inventarió las láminas de Mutis (corres-
pondientes a la Flora de Nueva Granada), haciendo una
revisión cuidadosa de ellas y un recuento riguroso; así
cumplía la orden del Subsecretario de Instrucción Pública
y Bellas Artes, en el sentido de que se entregaran al
Presidente de la Junta Delegada del Tesoro Artístico de
Madrid para su traslado a Valencia.
Por derecho propio, el 31 de mayo de 1939, D. Arturo
Caballero, catedrático de Fitografía y Geografía
Botánica, fue nombrado Director del Botánico6, donde ya
ejercía el cargo de Jefe de la Sección de Herbarios desde
el curso 1922-23. Doña Elena había sido su alumna pre-
dilecta y luego su Ayudante de Cátedra en la Facultad de
Ciencias de la Universidad Central, durante los cursos
1927-1928 y 1928-1929. El Profesor Caballero se había
dedicado durante la época de la guerra al cuidado de las
colecciones del Botánico y, como director, su obra princi-
pal fue reorganizar el Jardín Botánico y ponerlo en mar-
cha como centro de trabajo e investigación, ayudado por
un grupo de colaboradores corto en número pero destaca-
do en laboriosidad e inteligencia. Entre ellos estaba Doña
Elena, que le descargaba de las tareas relacionadas con el
Herbario. 
El Jardín Botánico fue incorporado al Consejo Superior
de Investigaciones Científicas (CSIC) desde su creación el
24 de noviembre de 1939. Durante el curso 1939-1940,
Doña Elena fue nombrada Auxiliar temporal de la cátedra
de Fitografía y Geografía Botánica de la Facultad de
Ciencias de Madrid. Un año después, el 10 de diciembre de
1941, recibió paralelo nombramiento de la Cátedra de
Ecología Vegetal y durante los cursos 1947-1948 y 1948-
1949 profesó esta materia.
Su producción científica comenzó primero orientada
hacia los mohos (núm. 1-6) y después, por necesidades
del Jardín y a sugerencia de D. Arturo Caballero, dedica-
da al estudio de las gramíneas. Se centró principalmente
en la revisión taxonómica de grupos de esa familia,
basándose en caracteres morfológicos y anatómicos
(núm. 7-10). En su mayoría, estos trabajos se publicaron
en los Anales del Jardín Botánico de Madrid, que vieron
la luz en 1941 bajo la dirección del mismo Caballero.
Doña Elena también recuerda gratamente a la citada
Paula Millán, que había obtenido en 1933 la plaza de
auxiliar artístico en el Jardín Botánico. Buena profesio-
nal, cuando doña Elena se dedicó al estudio de las
gramíneas, Paula confeccionó todos los dibujos que apa-
recen en sus publicaciones (véase más abajo la ilustra-
ción de Catapodium occidentale Paunero).
La Comisión Permanente del CSIC, con fecha 23 de
marzo de 1946, nombró a doña Elena Ayudante de la
Sección de Herbarios del Jardín Botánico, y así comenzó la
organización el herbario general. Por entonces el herbario
estaba prácticamente sin clasificar y costaba mucho encon-
trar las cosas o localizar las muestras. Carlos Vicioso,
Ayudante de Montes, había publicado en los mencionados
Anales “Notas sobre la Flora Española”; para ello había
revisado el herbario del Jardín Botánico y, entre otras
colecciones de plantas, las que años atrás él mismo había
donado7. Doña Elena se puso a trabajar con orden y senti-
do común, organizando las muestras según el sistema de
clasificación de Engler, por lo que fue felicitada en más de
una ocasión. También organizó el sistema de préstamos de
material solicitados por otros centros. Ayudada por escri-
bientes contratados, supervisó la confección de fichas
-todas manuscritas-, y así surgieron los primeros ficheros.
Por aquel entonces, D. Arturo Caballero se había compro-
metido a la clasificación y estudio de las láminas de Mutis
para su publicación, y se iban recibiendo listados con las
determinaciones de las plantas del Herbario Mutis, las cua-
les habían sido enviadas antes de la guerra a la
“Smithsonian Institution” de Estados Unidos para su estu-
dio. Entonces, además de continuar su montaje, Doña
4 En junio de ese año murió González Fragoso, y el P. Luis Mariano Unamuno, agustino, se hizo cargo de la dirección del Laboratorio de Micología
del Jardín Botánico. 
5
“S. M. el Rey (q. D. g.) ha resuelto que cambie de denominación el cargo de Preparador técnico para el estudio de la Parasitología vegetal del Jardín
Botánico de esta Corte, por el de Conservador, continuando en su desempeño Dª Elena Paunero Ruiz que lo obtuvo en virtud de oposición, acreditán-
dosele desde 1º de enero del corriente...”
6 Sustituyó a José Cuatrecasas que se había exiliado. Antes de obtener la cátedra, D. Arturo había sido Conservador de Herbarios del Jardín Botánico
de Madrid desde diciembre de 1905 a julio de 1913, momento en el que fue nombrado catedrático en Barcelona. Por nueva oposición, en 1921, obtu-
vo cátedra paralela en la Universidad de Madrid, comenzando su labor docente en el curso 1922-1923.
7 Era el único que manejaba dicho herbario general y había que pedirle todo a él, ya que no solo sabía donde estaba cada planta sino que tenía las colec-
ciones bajo llave.
Elena se encargaba de actualizar los nombres en este her-
bario histórico. 
El 22 de diciembre de 1948 se acordó establecer un
Laboratorio de Agrostología en la Sección de Herbarios del
Jardín Botánico, y Doña Elena pasó de Ayudante de la
Sección a Jefe del mismo a partir del 1 de enero de 19498.
En 1950, al fallecer Arturo Caballero, cambió un poco
la organización del Jardín Botánico, de suerte que todo lo
referente a investigación se vinculó al Instituto Botánico
Antonio José Cavanilles, ya creado en 1946; su dirección
recayó en Salvador Rivas Goday, mientras que la del Jardín
Botánico, a partir de 27 de octubre, fue desempeñada por
Eduardo Balguerías. D. Salvador se encargó de la publica-
ción del tomo X de los Anales dedicado a Arturo Caballero,
y propuso a Doña Elena que preparase los trabajos dejados
sin terminar por su querido maestro (cf. núm. 11 y 12 de la
lista adjunta).
El hecho de dominar tres idiomas extranjeros -francés,
inglés y alemán-, junto a su espíritu abierto, facilitó que
Doña Elena viajara a diferentes instituciones botánicas
extranjeras, ya fuera para profundizar en sus investigacio-
nes o para representar a su Institución. En efecto, pensio-
nada por el CSIC, estuvo durante cinco semanas en 1949
en el Instituto Botánico de la Universidad de Argel, dirigi-
do por el Prof. R. Maire, y en el Departamento de Botánica
del “Institut Scientifique” de Rabat, dedicándose funda-
mentalmente a revisar en sus herbarios muestras del géne-
ro Trisetaria (Gramineae), revisión que publicaría en 1950
(nº 10). 
Como representante del CSIC asistió al VII Congreso
Internacional de Botánica, celebrado en 1950 en
Estocolmo y asimismo al VIII (París, 1954). Nuevamente
de septiembre a diciembre de 1952 fue pensionada en el
Jodrell Laboratory (Inglaterra), donde bajo la dirección del
Dr. Metcalfe, estudió las técnicas anatómicas de especial
aplicación al estudio de las Gramíneas. Al mismo tiempo
realizó consultas en los herbarios de Kew Gardens y del
British Museum (Londres), siempre relacionadas con
gramíneas españolas. En 1953 trabajó en el Laboratoire de
Phanérogamie del “Jardin des Plantes” de París, consultan-
do Herbarios y Biblioteca, especialmente en la colección
de Lamarck y sus ejemplares-tipo, consulta que repitió
ocho años más tarde. 
El 16 de febrero de 1957, a propuesta del Instituto A. J.
Cavanilles, fue nombrada Encargada de los Herbarios de
dicho Instituto. Por aquellos años doña Elena había hecho
un inventario detallado de los paquetes de plantas corres-
pondientes al llamado “Herbario Isern” –resultado de la
Comisión Científica del Pacífico (1862-1866)9, y consiguió
que las plantas colectadas en Argentina, que permanecían
sin clasificar, fueran enviadas al Instituto Botánico
Darwinion, de San Isidro (Buenos Aires), para ser estudia-
das por los eminentes botánicos de aquella institución. El
Herbario General en esos años ya pasaba de 400.000 plie-
gos y las colecciones históricas, como podía verse, estaban
bastante desatendidas; en opinión de Balguerías, la de
Mutis requería una preparación que permitiera enseñarla y
estudiarla. Entonces Doña Elena intentó establecer un
acuerdo con el Instituto de Ciencias Naturales de la
Universidad Nacional, en Bogotá (Colombia), pero el
intercambio no pasó de un primer envío. También el herba-
rio de Cavanilles, indebidamente mezclado con el General,
hubo de ser separado para dejarlo en las mismas condicio-
nes que el de Mutis. 
En cuanto a publicaciones, el decenio de los 50 también
resultó productivo para Doña Elena, según puede verse en
la lista adjunta de sus trabajos (núm. 11 a 22). 
El 6 de noviembre de 1962 fue nombrada, por orden
ministerial, Jefe de la Sección de Herbarios del Jardín
Botánico. Durante esa década prosiguió el estudio de la
familia Gramíneas, con atención especial a la flora españo-
la y mediterránea, tal como ha quedado reflejado en suce-
sivas publicaciones (núm. 23 a 33). Su completo estudio de
la tribu Paniceas le permitió incluir el género Ctenopsis,
que aún no se había citado de España, revalorizar algunos
endemismos españoles -por ej. Vulpia broteri-, describir
algunas especies nuevas como Periballia australis y apor-
tar datos completamente nuevos para la ciencia en lo refe-
rente a estructuras anatómicas e histológicas de algunas
Gramíneas.
Apoyada de nuevo por el CSIC, en 1963 viajó al
“Conservatoire et Jardin botaniques” de Ginebra (Suiza)
para consultar el herbario de Boissier –tipificó las especies
españolas de gramíneas de este autor y de Reuter- y acla-
rar los problemas que el estudio de las Vulpia (Gramineae)
le había planteado. En 1964 visitó Portugal, examinando
en Lisboa los herbarios de la Facultad de Ciencias y Jardín
Botánico de Ajuda, y en Coimbra los del Instituto “Julio
Henriques”, donde era necesario revisar los ejemplares ori-
ginales españoles del repetido género Vulpia recolectados
por Willkomm.
La División de Ciencias Matemáticas, Médicas y de la
Naturaleza le otorgó en febrero de 1964, la consideración
de Investigador Científico. Llevaba vinculada treinta y seis
años a la Institución, y su ininterrumpida labor investiga-
dora le valió, ya por entonces, cierto renombre como espe-
cialista en Gramíneas, tanto en España como en el extran-
jero10. Aún más, al inaugurarse en 1965 el nuevo edificio de
investigación que se construyó en el Jardín Botánico, fue
nombrada el 1 de febrero de 1966 vicedirectora del
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8 Ratificada como Jefe de Laboratorio de Agrostología del Jardín Botánico el 3 de abril de 1952, el 1 de julio de aquel mismo año pasó a desempeñar
el cargo de Jefe de Sección de Agrostología del citado Jardín Botánico del Instituto A. J. Cavanilles.
9 Cf. BLANCO & PUIG-SAMPER (1995: 57-60) y BLANCO & al. (2006: 271).
10 En 1965, y ante su curriculum vitae, el Director del Instituto Cavanilles la presentó para el concurso que había de cubrir plazas de personal investi-
gador de la División de Ciencias, ya que por entonces en el Jardín Botánico no había ningún investigador. El 1 de junio de 1966, fue nombrada con la
“Consideración de Investigador Científico de la División de Ciencias” hasta el 5 de noviembre del mismo año, momento en que se acordó dejar sin
efecto su nombramiento por habérsele consignado coeficiente según decreto 1436/66 de 16 de junio, por el que se regularon las retribuciones de los
funcionarios que ocupaban plazas no escalafonadas. 
27
Boletín de la AHIM, 8-9: 24-30 (2007). ISSN 1136-5048
Instituto A. J. Cavanilles de Botánica, puesto desde el que
atendió las relaciones del Centro con numerosos Institutos
españoles y extranjeros dedicados a la Botánica.
Especialmente mantuvo intercambio constante sobre los
problemas de su especialidad con los más importantes
taxónomos de Gramíneas: Hubbard (Inglaterra), Parodi
(Argentina), Swallen (Estados Unidos), Takeoka (Japón),
Jirásek (Checoslovaquia), etc. 
A comienzos de los años 70, bajo la dirección de D.
Francisco Bellot, se plantearon dificultades para el personal
del Real Jardín Botánico. Doña Elena, que era el alma de la
institución, fue víctima de un trato desconsiderado y por
ello solicitó su prematura jubilación, a pesar de todos los
esfuerzos que hizo el profesor D. Emilio Fernández Galiano
para evitarlo. Fue Conservadora de Herbarios hasta su cese
el día 6 de marzo de 1973 y su último trabajo apareció en
1975 (nº 34) bajo el título “Aportaciones al conocimiento
de los Aeluropodeae (Gramineae)”. Cerrando un ciclo, fue
publicado, igual que su primer trabajo de 1927, por la Real
Sociedad Española de Historia Natural.
Pero afortunadamente su labor no quedó aislada, doña
Elena creó escuela. María Antonia Rivas Ponce trabajó desde
1964 en el herbario del Jardín Botánico y bajo la dirección de
Doña Elena pronto comenzó su tesis sobre gramíneas y en
1968 publicaron juntas un trabajo sobre anatomía foliar de
dos especies de Holcus (cf. nº 31). María Antonia, catedráti-
ca de Botánica de la Universidad Autónoma de Madrid, se
acaba de jubilar con un brillante curriculum vitae y, además,
la Dra. Consuelo Cebolla, su discípula y también profesora
de Botánica en esa Universidad, continúa la línea de investi-
gación agrostológica. De hecho, se considera discípula-nieta
de Doña Elena, pues aprendió mucho a través de sus publica-
ciones rigurosas.
Como siempre, hoy Doña Elena sigue siendo una mujer
tímida, profunda y a la vez de carácter fuerte. Persona
excepcional por su testimonio de vida, busca siempre los
aspectos positivos de su existencia11, tal como resume en
las siguientes palabras: “Yo tuve la gran suerte de haber
trabajado en lo que me gustaba. He estado muy a gusto y
he disfrutado de mis tareas de Conservadora”.
¡Nuestra más cordial enhorabuena a Doña Elena
Paunero por esos cien años de lucidez y serenidad! 
11 Parte de la información que aparece en esta nota verá la luz en un próximo volumen de las Actas de la Real Sociedad Española de Historia Natural,
pero en este foro de personas interesadas en los herbarios nos parece oportuno rendir un pequeño homenaje a tan destacada Conservadora de coleccio-
nes vegetales. En 1978 uno de nosotros (P. B.) se incorporó a la plaza que había dejado vacante Doña Elena tras su jubilación en 1973. Y aunque enton-
ces no pudo contactar con ella, a través de los grandes archivadores o ficheros y por todas partes en el Herbario se veía su huella, su orden y su buen
hacer. Felizmente, en un momento dado la conoció personalmente. Hablaron poco del Jardín Botánico, pues doña Elena prefiere conversar sobre lo
mucho que ha viajado tras su jubilación, pero siempre le ha transmitido los buenos recuerdos que guardaba de algunos directores y de excelentes y
entrañables compañeros que tuvo en este centro. Sin embargo, nunca le ha oído quejarse ni del mucho trabajo que tuvo que hacer o supervisar, ni del
frío que pasaban en invierno, ni de otros malos momentos.
Catapodium occidentale Paunero, según ilustración de Paula Millán.
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APÉNDICE I
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APÉNDICE II
Taxones descritos por Doña Elena Paunero Ruiz
A) Fungi
Aspergillus caballeroi Paunero in Bol. Soc. Esp. Hist.
Nat., 33: 244 (1933). (5)
Diplosporium phoesporium Paunero in Bol. Soc. Esp.
Hist. Nat., 31: 101-104 (1931). (4)
B) Angiospermae
Poaceae
Avena × ludoviciana (Durieu) Paunero in Anales Inst.
Bot. Cavanilles, 15: 393 (1957). (19)
Catapodium occidentale Paunero in Anales Inst. Bot.
Cavanilles 25: 224 (1968). (30) = Catapodium hemipoa
(Delile ex Spreng.) Laínz subsp. occidentale (Paunero) H.
Scholz & S. Scholz in Bot. Macaronés., 25: 170 (2004).
Ctenopsis cynosuroides (Desf.) Paunero ex A. T.
Romero García in Lagascalia, 18(2): 321 (1996).
Ctenopsis delicatula (Lag.) Paunero in Anales Inst.
Bot. Cavanilles, 21: 365 (1963). (25)
Ctenopsis gypsophila (Hackel) Paunero in Anales Inst.
Bot. Cavanilles, 21: 368 (1963). (25)
Helictotrichon filifolium (Lag.) Henrard subsp. canta-
bricum (Lag.) Paunero in Bol. Inst. Estud. Asturianos,
Supl. Ci., 16: 203 (1973).
Holcus gayanus Boiss. f. scabrifolia Paunero & Rivas
Ponce in Bol. Soc. Argent. Bot., 12: 103-105 (1968). (31)
Micropyrum albaredae Paunero in Trab. & Com. V
Simpos. Fl. Eur.: 326 (1969). (33)
Molineria australis (Paunero) Paunero in Anales Inst.
Bot. Cavanilles, 21: 345 (1963). (26)
Molineriella australis (Paunero) E. Rico in Anales
Jard. Bot. Madrid, 38(1): 184 (1981). 
Molineriella minuta subsp. australis (Paunero) Rivas
Mart. in Itinera Geobotanica, 15(1-2): 5-922 (2002).
Periballia minuta subsp. australis Paunero in Anales
Jard. Bot. Madrid, 14: 200. 1955 (1957). (18) =
Molineriella australis (Paunero) E. Rico Hernández in
Anales Jard. Bot. Madrid, 38(1): 184 (1981).
Puccinellia pungens (Pau) Paunero in Anales Inst. Bot.
Cavanilles, 17(2): 39 (1959). (22)
Trisetaria antonii-josephii (Font Quer & Muñoz
Med.) Paunero in Anales Jard. Bot. Madrid, 9: 516
(1950). (10)
Trisetaria distichophylla (Vill.) Paunero in Anales
Jard. Bot. Madrid, 9: 514 (1950). (10)
Trisetaria dufourei (Boiss.) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 521 (1950). (10)
Trisetaria glacialis (Boiss.) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 514 (1950). (10)
Trisetaria hispida (Lange) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 510 (1950). (10)
Trisetaria loeflingiana (L.) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 527 (1950). (10)
Trisetaria ovata (Cav.) Paunero, Anales Jard. Bot.
Madrid, 9: 517 (1950). (10)
Trisetaria panicea (Lam.) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 524 (1950). (10)
Trisetaria panicea var. binervata Paunero in Anales
Jard. Bot. Madrid, 9: 524 (1950). (10) = Trisetum pa-
niceum Pers. var. binervatum (Paunero) D. Rivera & M. A.
Carreras in Anales Biología (Biol. Veg.) (Murcia), 13: 28
(1987).
Trisetaria scabriuscula (Lag.) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 519 (1950). (10)
Trisetaria spicata (L.) Paunero in Anales Jard. Bot.
Madrid, 9: 516 (1950). (10)
Trisetaria velutina (Boiss.) Paunero in Anales Jard.
Bot. Madrid, 9: 512 (1950). (10)
Trisetum paniceum (Lam.) Pers. var. binervatum
(Paunero) D. Rivera & M. A. Carreras in Anales Biología
(Biol. Veg.) (Murcia), 13: 28 (1987).
Papilionaceae
Lotus ifniensis Caballero ex Paunero in Anales Inst.
Bot. Cavanilles, 10 (1): 94. 1951 (1952). (12)
APÉNDICE III
Relación alfabética de los taxones dedicados a Doña
Elena Paunero Ruiz
Avenula bromoides (Gouan) H. Scholz subsp. pauneroi
C. Romero Zarco in Lagascalia 13(1): 114 (1984) =
Helictotrichon bromoides subsp. pauneroi (Romero Zarco)
Mateo, Claves Fl. Prov. Teruel: 408 (1992). 
Centaurea pauneroi Talavera & J. Muñoz in
Lagascalia, 12(2): 250 (1984). 
Festuca pauneroi Cebolla, López Rodr. & Rivas Ponce
in Candollea, 58 (1): 195 (2003). 
Hainardiopholis × pauneroi S. Castroviejo in Anales
Inst. Bot. Cavanilles, 36: 238. 1979 (1980).
Helictotrichon bromoides subsp. pauneroi (Romero
Zarco) Mateo, Claves Fl. Prov. Teruel: 408 (1992) =
Avenula bromoides (Gouan) H. Scholz subsp. pauneroi C.
Romero Zarco in Lagascalia, 13(1): 114 (1984).
Koeleria pauneroi Ujhlyi in Ann. Hist.-Nat. Mus. Natl.
Hungar., Bot., 55: 193 (1963). 
Koeleria epauneroi Kerguélen in Lejeunia, 75: 204
(1975). 
Schedonorus pauneroi (Cebolla, López Rodr. & Rivas
Ponce) H. Scholz in Willdenowia, 35(2): 243 (2005). 
Stipa iberica Martinovsky subsp. pauneroana
Martinovsky in Anales Inst. Bot. Cavanilles, 27 (1): 74
(1970). = Stipa pauneroana (Martinovsky) F. M. Vázquez
& Devesa in Acta Bot. Malacitana, 21: 143 (1996). = Stipa
pennata L. var. pauneroana (Martinovsky) O. Bolòs &
Vigo, Fl. Països Catalans 4: 547 (2001). 
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